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La Psicología de la 

Adaptación

INTRODUCCIÓN


La psicología de la adaptación es la última psicología funcional que se ha demostrado de mayor duración e influencia en la psicología académica. Es una psicología fundada en la teoría de la evolución entendida a la manera de Lamarck y Darwin.


Cualquier teoría de la adaptación plantea dos cuestiones capaces de originar programas de investigación psicológica:

1. Cuestión de especies. Si tanto el cuerpo como el cerebro son productos de la evolución orgánica, podemos preguntarnos de que modo esa herencia moldea el pensamiento y la conducta de los organismos. Esta cuestión aboca a una psicología comparada, a la etología o a la sociobiología, que estudian las diferencias que presumiblemente se deban a la evolución.

2. Cuestión del individuo. Se puede considerar que a lo largo de su crecimiento, una criatura individual se va adaptando psicológicamente a su medio de maneras similares a las que se dan en la evolución orgánica. Esta cuestión aboca al estudio del aprendizaje y a una investigación encaminada a descubrir como se adapta el individuo al medio.


Ambas cuestiones están relacionados mutuamente. Aquí se seguirá el desarrollo de la Psicología de la Adaptación para descubrir pronto que sus representantes adoptan la postura referente a la cuestión del individuo.

LOS COMIENZOS DE LA PSICOLOGÍA DE LA ADAPTACIÓN EN GRAN BRETAÑA

La Psicología Lamarckiana: Herbert Spencer


En 1855 aparece la obra de Herbert Spencer titulada “Principios de Psicología”. Este libro es una buena razón para considerar a Spencer el fundador de la psicología de la adaptación.


Spencer integra el asociacionismo y la fisiología sensomotora con el evolucionismo de Lamarck, y en consecuencia anticipa la psicología de la adaptación. En 1854 escribió: “Si la doctrina de la evolución es verdad, ello implica inevitablemente que sólo puede entenderse la mente observando como ha evolucionado”. Aquí se encuentra el punto de arranque de la psicología de la adaptación.


Además plantea dos cuestiones evolucionistas y les da respuesta de una manera que ha sido fundamental hasta hoy en la psicología británica y estadounidense:

1. En relación con el individuo, Spencer consideraba el desarrollo como un proceso mediante el cual, las conexiones entre ideas llegaban a reflejar con exactitud las conexiones entre los eventos que prevalecían en el entorno. Estas conexiones de ideas se construían basándose en la contigüidad. Spencer, al igual que Bain, trata de deducir las leyes de asociación mental de la constitución sensomotora del sistema nervioso y el cerebro, añadiendo la concepción evolucionista del desarrollo mental como adaptación a las condiciones ambientales.

La integración que lleva a cabo Spencer entre la idea de evolución y la función sensomotora del cerebro conlleva dos consecuencias:

· Dada la idea de Lamarck de que los caracteres adquiridos son hereditarios, hace del instinto un concepto aceptable por empiristas y asociacionistas. Reflejos innatos e instintos son simplemente hábitos asociativos tan bien aprendidos que se convierten en parte de la herencia genética de la especie.

· Todo cerebro funciona de la misma manera: por asociación, y sólo difieren cuantitativamente en su riqueza asociativa; así, sólo hay diferencias cuantitativas, pero no cualitativas en cuanto a asociaciones. Lo mismo sucede dentro del cerebro.

2. En relación con la especie, es negar la existencia de diferencias cualitativas entre individuos de la misma especie, y admitir exclusivamente diferencias cuantitativas.


Las conclusiones de Spencer son de importancia enorme para el desarrollo de la psicología de la adaptación. Dado este marco de trabajo, la psicología comparada se centraría en el estudio de las diferencias entre especies en cuanto al aprendizaje asociativo simple, con la intención de cuantificar una dimensión de la “inteligencia” a lo largo de la cual ubicarlas. Además, tales estudios podrían realizarse en un laboratorio, ignorando el entorno original del individuo.


De aquí se desprende que si todos los organismos aprenden de la misma forma, los estudios de aprendizaje animal simple, pueden aplicarse sin modificaciones importantes al aprendizaje humano. Estas conclusiones son de una importancia fundamental para el conductismo, la psicología de la adaptación del siglo XX.


Esta concepción cuantitativa del funcionamiento asociativo de la mente, ayudaría al desarrollo de las pruebas de inteligencia, que buscaban la descripción numérica de la inteligencia de las personas. La conexión entre habilidad asociativa, masa cerebral y capacidad asociativa, cambiaría guiando a las pruebas mentales en una dirección racista. Spencer denigró a las personas “no civilizadas” por tener menor masa cerebral y un sistema nervioso simple.


Una aplicación de la teoría de la evolución a la sociedad humana es entender ésta como terreno de lucha por la existencia. Esta actitud es denominada darwinismo social. Spencer argumentaba que en la especie humana se debería permitir a la selección natural seguir su curso. Los gobiernos no deberían interferir salvando a los pobres, débiles y desvalidos, ya que la humanidad se perfeccionaría mediante la selección del más apto.


Spencer es el más grande sistematizador desde Santo Tomás de Aquino. Mientras Santo Tomás organizaba toda la filosofía en torno a Dios, Spencer la organizó alrededor de la evolución lamarckiana. Refería todas las cuestuines al principio de la evolución, que planteaba a modo de proceso cósmico que abarcaba tanto la evolución de la mente como de las sociedades.


Otra obra importante de Spencer fue “Principios de Sociología”, obra por la que también se le considera fundador de la Sociología.

La Psicología Darwinista: Sir Francis Galton


Aunque inspirados por Lamarck, los principios evolucionistas de Spencer son coherentes con la teoría de la selección natural de Darwin. La psicología lamarckiana de Spencer se funde con las ideas de Darwin, generando una psicología darwinista.

Darwin y el ser humano


El principal reto de la obra “El origen de las especies” de Darwin tiene que ver con el lugar del hombre en la naturaleza. El hombre pasa a ser parte de la naturaleza, ya no es un ser que la trasciende. Esta obra tiene muy poco sobre psicología humana.


En 1871, Darwin llevó la naturaleza humana bajo la esfera de la selección natural. El objetivo de esta obra era mostrar que el hombre desciende de alguna forma inferiormente organizada. Compara la conducta humana y la animal y afirma que la diferencia mental entre el hombre y los animales superiores es sólo de grado y no de tipo. Esta obra no es primordialmente un trabajo de psicología; su objetivo principal era la total incorporación de los seres humanos a la naturaleza.


Darwin sigue la psicología filosófica de las facultades, relegando la asociación como factor secundario en el pensamiento. Se ocupa casi exclusivamente de la cuestión de las especies, ya que asumió que la evolución moldeaba las facultades. Deja mucho campo a los efectos de la herencia, dando en ocasiones la impresión de ser un innatista extremo.


Para Darwin, las tendencias tanto a la virtud como al crimen eran heredadas. Concuerda con Spencer en que la naturaleza de las diferencias entre especies es cuantitativa y no cualitativa y que los hábitos bien aprendidos pueden acabar convirtiéndose en reflejos innatos. La psicología lamarckiana y la psicología darwinista no difieren en contenido, sino en énfasis. La principal diferencia es que la psicología de Darwin es sólo un apartado dentro de su biología evolucionista y mecanicista, mientras que la psicología de Spencer era parte de una gran metafísica que tendía hacia el dualismo y postulaba algo “incognoscible” siempre fuera del alcance de la ciencia.

La psicología darwinista

 
El autor más importante de la psicología darwinista fue Sir Francis Galton. A Galton puede ponérsele el distintivo de “caballero con aficiones”, ya que gracias a su fortuna podía dirigir su capacidad inventiva hacia lo que quisiera. Realizó multitud de investigaciones, pero estas fueron tan eclécticas que no pueden ser consideradas como un único programa de investigación. Por esto, no se puede considerar a Galton un psicólogo en el mismo sentido que a Wundt, Titchener o Freud, aunque hace contribuciones importantes a la psicología de la adaptación.


Sus  obras más  importantes fueron: “Investigaciones  sobre las facultades humanas” (1883-1907) y “El genio hereditario” (1869). Ensancha el campo de la psicología al indagar en toda mente humana, mientras que Wundt buscaba el conocimiento tan solo en la mente adulta normal.


Galton ideó algunos de los métodos más importantes usados por la psicología de la adaptación. Fue el primero en aplicar de forma sistemática la estadística a los datos psicológicos, creando el coeficiente de correlación. Estudió hermanos gemelos para separar la contribución de la naturaleza y la crianza al carácter, la inteligencia y la conducta. Intentó utilizar medidas conductuales indirectas para medir un estado mental. Inventó la técnica de la asociación libre para indagar en la memoria. Utilizó cuestionarios para recoger datos sobre procesos mentales. Intentó usar un método psicofísico (levantar pesos) para medir la agudeza de la percepción. Intentó la introspección directa de sus propios procesos mentales superiores.


Se caracteriza por su actividad ecléctica hacia el objeto y el método de estudio, así como por su utilización de la estadística. Le interesan todos los factores que hacen diferente a la gente, guiado en ello por la idea de la evolución y el concepto de variación.


Piensa que las diferencias individuales más importantes son las adquiridas. Su meta es demostrar que don innatas, uniéndolas de modo que permitan modelar la conducta de procreación de los seres humanos. Esto da lugar a la eugenesia, que consiste en la reproducción selectiva de los seres humanos para mejorar la especie. Su principal interés está en la mejora de los sujetos y cree que la reproducción selectiva mejoraría la humanidad más rápidamente que la mejora de la educación.


Su programa de reproducción selectiva es una forma de eugenesia positiva que trata de conseguir que individuos con algún “don” especial se casen entre sí.


Un íntimo amigo de Galton, Karl Pearson, amplía y perfecciona el acercamiento estadístico de Galton a la biología.

La ampliación de la psicología comparada.


La teoría de la evolución viene a darle un particular ímpetu a la psicología comparada, al situarla en un contexto biológico más amplio y darle una racionalidad específica. A finales del siglo XIX, la psicología comparada comienza a crecer y fortalecerse hasta el punto que en el siglo XX, los conductistas estudian animales con preferencia a seres humanso.


Puede decirse que la moderna psicología comparada comienza en 1872 con la publicación de la obra de Darwin “La expresión de las emociones en el hombre y los animales”, La teoría de Darwin tiene mucho de Lamarck. Según Darwin, acciones que en un principio fueron voluntarias se convierten pronto en habituales, y al final en hereditarias y a partir de ese momento pueden ser realizadas incluso con la oposición de la voluntad. Su teoría era que nuestras expresiones emocionales involuntarias habían seguido esa misma evolución. 


Los principales psicólogos británicos fundadores de la psicología comparada fueron:

· George John Romanes. Continúa los primeros trabajos de Darwin en psicología comparada. Repasa las habilidades mentales de los animales desde los protozoos hasta los monos. En su obra “La evolución mental en el hombre” intenta reconstruir la evolución gradual de la mente remontándose a través de los milenios. Introduce conscientemente en psicología un método conductual y objetivo: el método anecdótico.

· C. Lloyd Morgan. Albacea literario de Romanes. En su obra “Introducción a la psicología comparada” estima que Romanes aprecia en exceso la inteligencia animal. Argumenta que sobre el pensamiento animal no han de hacerse más inferencias que las estrictamente necesarias para explicar determinada conducta observada. Esta afirmación se ha denominado canon de Morgan y se refiere a la exigencia de parsimonia en las inferencias (hay que basarse en cosas objetivas).

· Leonard T. Hobhouse. Utilizó los datos de la psicología comparada para construir una metafísica evolucionista general. Realiza algunos experimentos sobre comportamiento animal con objeto de socavar la artificialidad del laboratorio y fueron precursores, en cierto modo, de los trabajos de la Gestalt sobre el insight (intuición).


Los psicólogos comparados combinaron en sus teorías sobre el desarrollo la psicología de las facultades con el asociacionismo. Sin embargo, tanto sus objetivos como el método resultaron controvertidos.


Su objeto teórico era tratar de explicar el funcionamiento de la mente animal y en consecuencia, tratar de inferir procesos mentales a partir de la conducta. En lo que respecta al método, la psicología comparada comienza con el método anecdótico de Romanes (estampas de comportamientos animales en situaciones naturales y no forzadas).


Morgan aporta en su estudio de la mente animal una distinción entre dos modos de inferir algo acerca de la mente animal a partir de la conducta: la influencia objetiva y la inferencia proyectiva o eyectiva.

· Las inferencias objetivas son legítimas en ciencia según Morgan porque no dependen de la anlogía, no son emocionales y sí susceptibles de posterior verificación mediante experimentos.

· Las inferencias proyectivas o eyectivas no son legítimas, porque resultan de atribuir nuestros sentimientos a animales y no pueden confirmarse con mayor objetividad. Son inferencias por analogía con los estados mentales subjetivos humanos y al hacerlas proyectamos nuestros sentimientos en el animal. Lo que afirma Morgan no es que los animales tengan sentimientos, sino que sean cuales fueren éstos, no caen dentro del campo de la psicología científica.


La psicología de la adaptación comienza en Gran Bretaña, cuna de la teoría de la evolución, sin embargo encuentra su auge en EE.UU., donde se convierte, a la larga, en la única psicología.

LA PSICOLOGÍA EN EL MUNDO

Antecedentes

Entorno social e intelectual


EE.UU. era un nuevo país. Los nuevos colonos mantenían la esperanza de desplazar a los indios y reemplazar su estado por granjas, pueblos e iglesias. Los colonos europeos llevaron consigo dos tradiciones particularmente importantes: la religión evangélica y la filosofía de la Ilustración. Los primeros colonos no eran católicos, sino protestantes. Dentro del protestantismo, fue el cristianismo evangélico el que surgió con más fuerza. La reacción contra la Edad de la Razón fue religiosa, rechazando el escepticismo antirreligioso de la Ilustración. Gran proliferación de predicadores evangelistas y sectas evangélicas.


EE.UU. contó en sus inicios con algunos filósofos genuinos, como Benjamin Franklin o Thomas Jefferson. A la influencia del cristianismo evangelista y de la Ilustración moderada hay que añadir un tercer elemento: los negocios, convirtiendo a EE.UU. en una nación dedicada a los negocios sin igual en el mundo. Esta mezcla ideológica da lugar a un creciente patrioterismo (chauvinismo) nacional.


De este chauvinismo nacional, surgieron varias ideas importantes. Una de ellas fue el valor supremo otorgado al conocimiento útil, siendo la principal palabra del vocabulario norteamericano tecnología. Una consecuencia desafortunada de esta actitud fue el antiintelectualismo. Lo principal eran los logros prácticos que al mismo tiempo servían para enriquecer a los hombres de negocios, los cuales valoraban el “sentido común” realista y práctico.


Los norteamericanos tendían a ser ambientalistas radicales. Creían que la causa principal de los logros y características humanas eran circunstancias personales más que genéricas. El afán de descubrimiento para la industria productiva llevó hacia el abandono de la teoría.

Antecedentes predarwinistas en la psicología filosófica


Los puritanos llevaron consigo a EE.UU.  la psicología medieval de las facultades. Sin embargo, ésta desapareció a principios del siglo XVIII al llegar la obra de Locke a conocimiento del primer filósofo estadounidense: Jonathan Edwards. Edwards es un entusiasta del empirismo y sigue independientemente los mismos rumbos de Berkeley y Hume. Niega la distinción entre cualidades primarias y secundarias y extrae la conclusión de que la mente sólo conoce sus propias percepciones, no el mundo exterior (igual que Berkeley). Amplía el papel de la asociación en las operaciones de la mente y encuentra como leyes de ésta la contigüidad, semejanza y relación causa-efecto. Además, se ve empujado al escepticismo al reconocer que no pueden justificarse racionalmente las generalizaciones causales y que la fuente de la acción humana es la emoción, no la razón (igual que Hume). Su énfasis en la emoción como fundamento de la conversión religiosa prepara el camino a la forma estadounidense de romanticismo e idealismo: el trascendentalismo.


El trascendentalismo significaba la vuelta de Nueva Inglaterra contra lo que había llegado a ser una forma de puritanismo cómoda, pero seca y asfixiante. El trascendentalismo intenta recuperar la religión viva y emotiva de la época de Edwards y alcanzar el encuentro directo y apasionado con Dios. Tal actitud es compatible tanto con el romanticismo como con el idealismo posterior a Kant.


Sin embargo, en otros aspectos, el trascendentalismo defendía una forma de cristianismo evangélico y emotivo que pone los sentimientos y la conciencia del individuo por encima de toda jerarquía (“confianza en uno mismo”). Se ridiculiza a los empiristas radicales, tachándolos de “negativos y ponzoñosos”. El trascendentalismo tuvo un efecto limitado sobre la corriente principal de pensamiento. Sus producciones más destacadas son artísticas, no filosóficas. La intelectualidad oficial de los “colleges” ve con horror el trascendentalismo, a Kant y al idealismo, de modo que los científicos y los filósofos “futuros” tuvieron un escaso contacto con estos movimientos.


La filosofía escocesa el sentido común mantuvo su dominio sobre el pensamiento norteamericano, tendiendo a que la psicología sirva a la religión en la mejora de la mente. La académica psicología de las facultades no aporta en EE.UU. nada original.


Uno de los episodios más reveladores de la historia de la psicología norteamericana precientífica es la importante carrera de la frenología, asentada sobre una base puramente comercial. Como autores importantes de la frenología cabe citar a Orson y Lorenzo Fowler.


Los hermanos Fowler reducen al mínimo el contenido teórico de la frenología y amplían al máximo sus aplicaciones prácticas, estableciento en Nueva York un despacho donde acudían clientes para que se leyera su carácter a cambio de unos honorarios. La frenología de los Fowler rehuye la metafísica a favor de la aplicación práctica. Pretenden indicar al patrón qué gente emplear y al varón que esposa tomar. Constituye así el primer movimiento que aplica pruebas mentales en EE.UU. Además, es progresista y reformista: los Fowler afirman que las facultades débiles pueden mejorarse con la práctica y controlarse las excesivamente fuertes mediante la fuerza de voluntad.


Los Fowler son los primeros consejeros psicológicos. También creen servir a la religión y a la moral. Alientan a sus clientes a mejorar sus facultades morales y creen que la existencia de una facultad de veneración prueba la existencia de Dios, ya que la existencia de una facultad implica la existencia de su objeto.


En este período también florece en EE.UU. el magnetismo a la manera de Mesmer y despunta el espiritismo. El magnetismo animal se asimila luego a la frenología en forma de frenomagnetismo. Aparece el llamado magnetismo personal instantáneo, sistema complejo que incluye dietas y ejercicios físicos para conformar una “mente magnética” capaz de alcanzar éxitos sobresalientes en los negocios.

La filosofía autóctona de Norteamérica: pragmatismo


En 1871 y 1872, un grupo de jóvenes pudientes de Boston se reúnen para formar el Club Metafísico y discutir acerca de la filosofía en la era de Darwin. Entre sus miembros se encontraban Wright, Peirce y William James. Estos tres autores son muy importante en la fundación de la psicología en EE.UU. Wright formula una temprana teoría de la conducta en términos de E-R. Peirce lleva a cabo los primeros experimentos psicológicos en EE.UU. James pone los cimientos de la psicología norteamericana con su obra “Principios de psicología” (1890). Fruto inmediato del Club Metafísico fue la única filosofía autóctona nacida en América: el Pragmatismo, un híbrido entre Bain, Darwin y Kant. De Bain tomaron la idea de que creencias y opiniones son disposiciones para la acción. Aprendieron de Darwin a tratar la mente como parte de la naturaleza y no como un don de Dios. De Kant tomaron la llamada “creencia pragmática”.


La contribución específica de Wright fue tomar la supervivencia del más apto como modelo para comprender la mente. Wright combina la definición de Bain con la teoría de la selección natural de Darwin para plantear que las opiniones de una persona evolucionan igual que las especies. También trata de mostrar que la autoconciencia simplemente evoluciona a partir de hábitos sensomotores. Sostiene que un hábito es una relación entre cierta clase de estímulos y una respuesta o conjunto de respuestas determinadas. El tipo de cognición necesario para establecer ese vínculo es rudimentario y supone la evocación de imágenes de la esperiencia pasada. La autoconciencia surge con la conciencia de la relación entre E-R.


Peirce resume las conclusiones alcanzadas por el Club Metafísico y con ello inventa el pragmatismo. Kant había buscado los fundamentos del conocimiento verdadero. Reconoció que los hombres deben actuar sobre la base de creencias que no son certeras (p.e. un médico emite un diagnóstico pudiendo no estar absolutamente seguro de el, pero puede proceder creyendo que es acertado). Kant denominó a tales creencias contingentes que todavía forman la base del uso efectivo de medios para alcanzar ciertos fines “creencias pragmáticas”.


El resultado de las meditaciones del Club Metafísico es que nunca puede haber certidumbre acerca de las creencias; lo más que podemos esperar son creencias que nos lleven a actuar con éxito en el mundo, y la selección natural ya actuará luego para reforzar unas y debilitar otras a medida que compitan entre sí por ser acertadas (el Club Metafísico llega a la conclusión de que la verdad no es fija). Esa “ciencia pragmática” de la que habla Kant es refinada por Peirce en el concepto de “máxima pragmática”, donde refleja las conclusiones del Club Metafísico.


En 1878, Peirce publica el artículo “Como aclarar nuestras ideas”, donde argumenta que la esencia de una creencia es el establecimiento de un hábito, y las distintas creencias se diferencian por los distintos modos de acción sobre los que dan origen. Para Peirce, la verdad de una creencia radica exclusivamente en su repercusión concebible sobre la forma de producirse en la vida.


La máxima pragmática de Peirce puede considerarse revolucionaria ya que abandona la vieja meta platónica de una filosofía fundamental. Admite con Heráclito que nada puede ser por siempre cierto. Extrae de Darwin la idea de que las mejores creencias son las que hacen adaptarnos a un medio cambiante. Es coherente con la práctica científica. Anticipa el concepto positivista de definición operacional (fenómeno observable). Anticipa el giro conductista de la psicología norteamericana con su afirmación de que las creencias, si tienen significado, siempre se manifiestan en alguna conducta, de modo que es ocioso reflexionar por reflexionar sobre la conciencia.


Las implicaciones psicológicas del pragmatismo conllevan a una clara formulación de la psicología de la adaptación en términos de individuo. Peirce no es psicólogo, pero ayuda al desarrollo de la psicología en EE.UU. Defiende el establecimiento de la psicología experimental en las universidades. En 1877 publica un estudio psicofísico del color que constituye el primer trabajo experimental realizado en EE.UU. Uno de sus alumnos, Joseph Jastrow se convirtió en uno de los líderes entre los psicólogos norteamericanos, llegando a ser presidente de la APA. En 1887, Peirce plantea la pregunta central de la moderna ciencia cognitiva: ¿pueden las máquinas pensar como los seres humanos? A pesar de todos estos logros, su influencia fue muy limitada. La gran influencia del pragmatismo en la filosofía y la psicología provino de su colega William James.

El psicólogo de Norteamérica: William James


James comenzó a elaborar su propia versión del pragmatismo durante las décadas de 1870 y 1880. En 1890 publica el libro “Principios de psicología”. En esta obra, James comienza a desarrollar su filosofía pragmática. Para él, la psicología es la ciencia de la vida mental. En James se combinan los intereses fisiológicos con los filosóficos. Rechaza el atomismo sensualista y la “teoría de las bolas de billar”. También rechaza a Wundt. Su método principal es la introspección ordinaria seguida por la “astucia diabólica” del experimentalismo alemán y por los estudios comparativos de hombres, animales y salvajes.


Al igual que Darwin, James encuentra que aquello que contiene la conciencia es de una menor importancia que lo que hace; lo primordial es su función, no su contenido. La función primaria de la conciencia es elegir. La conciencia crea y al mismo tiempo está al servicio de los fines del organismo, siendo el primero de ellos la supervivencia mediante la adaptación al medio. Sin embargo, la adaptación nunca es pasiva: la conciencia elige y actúa siempre con un fin. El incesante flujo de elecciones afecta tanto a la percepción como a la conducta. La mente no es una pizarra limpia, sino algo que “pelea por unas metas” y se mezcla activamente con un mundo de experiencia de carácter práctico.


También para James, la psicología ha de ser “cerebralista”. Una de sus proposiciones principales es que “el cerebro es la condición corporal inmediata de la operación mental”. Para James, el naturalismo evolucionista requería la existencia de la conciencia, ya que cumplía una función adaptativa vital.


La doctrina central de “Principios de psicología”, sobre la base de la cual se construyó la psicología americana durante 30 años fue la teoría motora de la conciencia. Como ejemplo, según la teoría James-Lange, si veo un oso en el bosque sentiré miedo y como consecuencia saldré corriendo. Sin embargo, desde la explicación motora de la conciencia de James, al ver al oso, comenzaré a correr y al notarme huyendo, sentiré miedo. De forma más general, James mantuvo que los estados mentales tienen dos tipos de efectos corporales:

1. Si no existe inhibición, el pensamiento de un acto conduce automáticamente a su ejecución.

2. Los estados mentales originan cambios corporales internos.


Según James, se puede establecer la ley general de que jamás ocurre una modificación mental que no venga acompañada o seguida por un cambio corporal.


Tras escribir “Principios de psicología”, James abandona la psicología por la filosofía y desarrolla su propia versión del pragmatismo. Intentó resolver la lucha entre la razón y el corazón, igualando los sentimientos con las cogniciones. Sin embargo, el conflicto persistió y la influencia de esta obra llevará a los psicólogos de EE.UU. a alejarse de la conciencia para acercarse a la conducta, apartándolos así de la propia definición de James de que la psicología es la ciencia de la vida mental.

La nueva psicología


En EE.UU., la psicología experimental fue denominada la “nueva psicología, para distinguirla de la “vieja psicología” de los realistas escoceses del sentido común.


La nueva psicología lleva la mente al laboratorio e investiga la conexión entre estados mentales y procesos nerviosos. En 1875, William James establece el primer laboratorio psicológico en Harvard de forma extraoficial. En 1885 obtiene el reconocimiento oficial del laboratorio, convirtiéndose en el primer laboratorio oficial de psicología de EE.UU.


El primer doctorado en filosofía de Harvard se concedió a Hall en 1878, el cuan fue más un psicólogo que un filósofo. Su psicología va más allá de la de Wundt. Incluye estudios experimentales de los procesos mentales superiores, de antropología y psicología patológica. Hall también acometió con gran vigor la práctica de la psicología evolutiva, pone en marcha los estudios infantiles y acuña en EE.UU. el término “adolescencia”.


Hall acaudilla la institucionalización de la psicología estadounidense: en 1887 publica la revista “American Journal of Psychology” y en 1892 organiza la fundación de la APA (American Psychological Association). Uno de sus estudiantes fue Cattell, quien estudió posteriormente con Wundt.
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